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stamos en un momento donde los bom-
bardeos de los EEUU sobre Irán han apor-
tado una nueva e impredecible escalada
en la guerra interimperialista, que tiene
el denominador común no sólo de la des-

trucción de fuerzas productivas y la lucha por los ne-
gocios de las distintas facciones de la oligarquía
financiera mundial, sino  la violación de todo tratado
internacional y de las leyes que el propio imperia-
lismo adoptó para las confrontaciones militares, e
implica que los acontecimientos y las consecuencias
de los mismos serán de una magnitud tal que “mo-
verán” todo lo que el mundo ha conocido hasta acá.

Mientras tanto, el estado de movilización y de de-
bate en la sociedad global no cesa. En distintas par-
tes del planeta -como ocurrió en estos días cuando
los trabajadores portuarios del puerto de Iquique en
Chile, llamaron a un boicot contra las cargas que
iban hacia Israel, denunciando el genocidio en Gaza;
o las impresionantes movilizaciones de masas en el
propio EE UU que se han producido en los últimos
tiempos contra la masacre en Palestina, muestran
que los pueblos no son ajenos a lo que ocurre fuera
de sus propias fronteras y están atentos a la des-
trucción que sigue generando este sistema.

La crisis estructural del capitalismo golpea a
todos y cada uno de nuestros países, cosa que tiene
un correlato directo en eso que la burguesía se em-
pecina en seguir negando: la lucha de clases. Como
lo venimos reflejando en estas mismas páginas de
El Combatiente desde hace un tiempo, en el resu-
men de luchas que se suceden mes a mes.

En nuestro país, por más que la propaganda y la
verborragia que emana desde las cuentas de las
redes sociales al servicio del gobierno y la clase do-
minante lo oculte, abajo, en el seno mismo de la
clase obrera y el pueblo oprimido, la olla a presión se
hace sentir.

Lo que pasa es que se vive muy mal. Los proble-
mas económicos y sociales no cesan y todo indica
que ese dolor irá in crescendo. Los aparentes “aus-
picios” que derraman los números de “la macro”
nada tienen que ver con la realidad cotidiana que
padecemos millones de personas en nuestro país,
que vemos que nuestros ingresos se desvanecen y
la plata alcanza cada vez para menos.

Transitamos una especie de “ir y venir” en la movi-
lización, donde la bronca acumulada tiene mucho peso
y –a la par- va apareciendo una pregunta que las y los
revolucionarios no podemos esquivar: ¿qué hacer? 

Esas inquietudes son las que están poniendo el
verdadero peso en la balanza de la lucha de cla-
ses, en un momento donde las “opciones” que la
burguesía suele tener a mano para continuar con el
engañó están tan desvencijadas como todas las
demás.

Párrafo aparte merece la reciente posición de la
izquierda del sistema frente a la confirmación de la
condena por corrupción de Cristina Fernández de
Kirchner, donde ha quedado de manifiesto y de
forma explícita la definitiva bancarrota política e
ideológica de ese reformismo pintado de rojo, adap-
tado completamente a las concepciones del régi-
men.

2

POLÍTICA E INDEPENDENCIA DE CLASE,
LOS DESAFIÓS DEL MOMENTO ACTUAL
El debate sobre la necesidad de fortalecer el partido revolucionario está indiso-
lublemente ligado al debate sobre el papel de la clase trabajadora, sobre la res-
ponsabilidad histórica de convertirse en la clase dirigente del proceso
revolucionario, de acaudillar a todo el pueblo, a encolumnarlo en el enfrenta-
miento a la dominación monopolista. No puede comprenderse a fondo la razón
de ser del partido, sin definir el marco de la lucha de clases, y los roles de cada
cual en ella.
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Tenemos plena confianza en las masas, que serán las que pondrán las cosas en su
verdadero lugar, mientras los oportunistas y reformistas de cualquier color se arro-
jan impúdicamente a los brazos de la burguesía.

Hay un gran vacío (que se completa con el reite-
rado sometimiento del sindicalismo empresarial a
los intereses de las empresas y en contra de traba-
jadores y trabajadoras), y todo lo que se sigue “es-
cuchando” en política está cortado por la lógica de
la institucionalidad y las necesidades de la burgue-
sía, ya sea para dirimir sus disputas o para ver quién
queda mejor posicionado de acá en adelante, siem-
pre con la farsa electoral del por medio.

Por eso no nos sorprende que muchas compañe-
ras y compañeros en los lugares de trabajo, de estu-
dio o en nuestros barrios nos pregunten qué es lo
que debemos hacer en momentos como este. Algu-
nos piensan que hay que “guardarse” y esperar que
“aclare”, cosa que entendemos –por supuesto- a
partir de las presiones cotidianas y las amenazas del
despido o de perder lo poco que se tiene.

Pero lo que nosotros vemos es que –si bien tran-
sitamos una etapa de resistencia- la misma no
quiere decir que debamos quedarnos quietos, al
contrario, está probado que eso no garantiza que no
avancen sobre nuestras conquistas y hasta contra
las libertades políticas que hemos conquistado con
años de lucha. Al contrario: si ellos intentan avanzar
y del otro lado no encuentran resistencia, lo más pro-
bable es que vayan a fondo y esa idea de “preser-
vación” fracase rotundamente.

Por eso planteamos que la táctica de la clase
obrera y de los sectores del pueblo oprimido, tiene
que ser hoy la de enfrentar el plan de gobierno.

Venimos viendo que se acumula fuerzas si se va
en esa dirección y cuando ello se concreta desde las
metodologías de democracia directa haciéndose
consciente, eso le da mayor robustez a la lucha.

No puede sorprenderos que –como en otros mo-
mentos de nuestra historia reciente de la lucha de cla-
ses- la burguesía monopolista intente encauzar la
conflictividad social y política, dividiendo al pueblo
con sus rencillas de facciones para asegurarse contar
con un recambio institucional ante el alza de un movi-
miento de luchas que viene cuestionando fuertemente
a toda la superestructura política y sindical Argentina.

Esto solo podemos enfrentarlo desde una posi-
ción política con verdadera independencia de
clase, una posición que supere la mugre en la que
nos intentan meter para desviar los ejes de la lucha
obrera que viene creciendo y consolidándose, con
experiencias que están en la búsqueda de nuevos
caminos de organización propia.

Desde los principios, como garantía y condición
para consolidar una política que apunte a la lucha
por el poder y a no traicionar los intereses inmedia-
tos e históricos de la clase obrera.

La independencia de clase, la lucha por las liber-
tades políticas, orientar las tácticas hacia la ruptura
definitiva con las concepciones y prácticas de la
clase enemiga, sólo pueden sostenerse desde la
oposición intransigente a cualquier maniobra que in-
tente desviarnos del camino para intentar enterrar-
nos en el barro de la burguesía.

Tenemos plena confianza en las masas, que serán
las que pondrán las cosas en su verdadero lugar,
mientras los oportunistas y reformistas de cualquier
color se arrojan impúdicamente a los brazos de la
burguesía.

No es casualidad que nuestro partido adopte una
política de clase, una política independiente de la
burguesía, con la decisión de afianzar todas las ini-
ciativas políticas en los diferentes sectores explota-
dos y oprimidos de la sociedad. 

De allí venimos desde nuestros orígenes, y eso es
lo que seguimos honrando hoy, no sin dificultades,
pero con el absoluto convencimiento de que es lo
que debemos hacer.

Formar parte del proyecto y la organización revo-
lucionaria, ocupar un puesto de lucha en el nivel que
sea, no es una necesidad en sí misma de nuestro
Partido. 

Es -en todo caso- una necesidad para fortalecer y
robustecer la herramienta para la revolución que ne-
cesita nuestra clase obrera y nuestro pueblo en
nuestro país.«
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LA CONDENA A CRISTINA FERNÁNDEZ DE KIRCHNER:
NUESTRO COMPROMISO
ES CON LA CLASE OBRERA
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La condena a CFK ocurrió más allá de las particularidades del caso, de la jus-
teza o no de la misma sobre una causa particular, lo que significa una causa
menor frente al saqueo y el despojo que durante su gobierno se llevó a cabo;
saqueo que no se diferencia en nada al realizado por sus antecesores y pre-
decesores presidenciales en estos años de democracia burguesa. Más allá de
los detalles de la causa, repetimos, aquí lo que se está jugando es otra cosa.

o que se estuvo jugando es una disputa in-
terburguesa, en donde determinadas faccio-
nes del gran capital quieren anular su accionar
en política para garantizar la continuidad de

sus negocios, por sobre los negocios que defiende la ex
presidenta (y ex vicepresidenta). 
Los verdaderos y jugosos negocios de CFK no son

juzgados en esta causa, así como tampoco lo serán los
negocios de aquellos “no juzgados”, que recorren todo
el hilo de nuestra historia presidencial.

La entrega de tierras a la megaminería, el desvío de
fondos públicos destinados a jubilaciones, por ejemplo,
para financiar, en unos casos, la bicicleta financiera
(Milei) y en otros, la inversión en infraestructura para
los negocios petroleros en Vaca Muerta (CFK); la pa-
rálisis de causas contra represores; la parálisis en las
causas de reparación histórica a perseguidos políticos
durante la década de 1970; los subsidios multimillona-
rios a empresarios amigos; o la represión política a la
clase obrera: nada de eso se juzgó en esta causa ni se
juzgará en ninguna de ellas, porque el Estado es un
Estado de clase, y la justicia no escapa a ello: es una
justicia burguesa.

Mientras se anunciaba el fallo, el Partido Justicia-
lista, del cual CFK es presidenta, movía todo su aparato
a través de la CGT y realizaba un corte en Panameri-
cana, uno de los corazones industriales de nuestro país.
Movía a esa misma CGT que en los puestos de trabajo

aprieta trabajadores, inclusive, con armas sobre la mesa;
esa CGT que en estos últimos meses ha intervenido de-
cenas de comisiones internas, exigiendo renuncias a los
delegados, para luego ejecutar sus despidos despojados
de fueros; esa CGT que cumple el papel de policía de
Recursos Humanos al servicio de grandes empresas
trasnacionales; esa CGT que no ha movido un dedo para
frenar el fenomenal ajuste que se descarga sobre nues-
tras espaldas, agudizado durante los últimos meses; esa
CGT que le dice a las y los compañeros que “sigan tra-
bajando” cuando hay accidentes laborales fatales en la
línea de producción; esa CGT que maneja el negocio de
la droga dentro de la fábrica, y cuyos matones ofician de
punteros en los barrios.

¿Por qué “moviliza” esa CGT? ¿Por qué “moviliza”
ese PJ? No movilizan por nuestros intereses de clase,
movilizan por sus mezquinos intereses burgueses,
por la disputa de los negocios que se derivan de la he-
gemonía política en el Estado.

Es una interna interburguesa en donde pretenderán
levantar a una CFK que no fue “fusilada” -como declaró
en su discurso del domingo- pero que se fue transfor-
mando en un cadáver político porque subretpiciamente
facilitó el ajuste del gobierno de Milei, y de manera más
abierta fue artífice del ajuste realizado por el gobierno
de Alberto Fernández -donde las jubilaciones cayeron
más que durante el gobierno actual, en términos por-
centuales-.

L
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Hay quienes, desde la “izquierda”, sostenían es-
pantados que había que proclamarse contra la “pros-
cripción” a CFK porque ello habilita mayores niveles
de represión sobre el llamado campo popular. Nada
más lejano a ello.

Las causas y despidos políticos sobre nuestra
clase obrera continuarán como continuaron las causas
que pesan sobre los petroleros de Las Heras, pesaran
como pesó la vida sobre el cuerpo de Mariano Fe-
rreira; pesarán como pesa la impunidad sobre el ase-
sinato de Julio López; y pesarán como pesan las vidas
de los 52 fallecidos durante la tragedia de Once.

¿Qué impidió que durante el gobierno de CFK se
inicie el Proyecto X -el mismo que fue utilizado para
espiar a la familia de Santiago Maldonado- o la Ley
Antiterrorista? Absolutamente nada, son medidas de
Estado impulsadas por la burguesía y sostenidas por
todas las gestiones gubernamentales, que fueron
todas, burguesas en su carácter de clase.

Mientras se instala en la agenda el problema de
la “proscripción” de CFK, centenares y miles de
obreros son proscriptos en sus lugares de trabajo,
perseguidos y despedidos, amedrentados por las

burocracias lideradas por el PJ en connivencia
con las empresas.

La libertad política por la que peleamos es esa, la
libertad de nuestra clase. 

Defenderemos siempre y en cualquier lugar, la
lucha por las libertades políticas, la lucha contra la
proscripción: pero lo hacemos y lo haremos desde
una perspectiva de clase, no desde las internas del
poder.

Cualquier trabajadora o trabajador proscripto o
perseguido, cualquier militante de la clase trabajadora
perseguido, sea cual fuera su pensamiento político,
será una bandera en alto en la reivindicación de li-
bertades políticas.

Pero frente a las internas de la burguesía, y más
todavía, de sectores de la burguesía que han sido pro-
tagonistas del ajuste, la entrega de recursos y la pau-
perización de la vida que estamos viviendo, no hay
comunión de intereses.

Nuestro compromiso, es con la clase.
Contra sus verdugos, explotadores, especulado-

res, entregadores y represores, no formamos ninguna
causa común.«

Defenderemos siempre y en cualquier lugar, la lucha por las libertades políticas, la
lucha contra la proscripción: pero lo hacemos y lo haremos desde una perspectiva de
clase, no desde las internas del poder.
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UNIDAD
DESDE LAS BASES

A
ná

li
si

s 
P

ol
ít

ic
o

En momentos como los que vivimos, enfrentando a un gobierno burgués que no
para de atacar todo el tiempo las conquistas, las necesidades y los intereses de
todo tipo de las amplias mayorías laboriosas, no es de extrañar que naturalmente
aparezcan diversos “llamados a la unidad” para enfrentarlos.

a unidad de la clase obrera y el pue-
blo oprimido SIEMPRE es un desafío
que tenemos por delante para enfren-
tarlos con más fuerza y determina-
ción, así como para profundizar la

acumulación de fuerzas en un sentido estraté-
gico con una perspectiva revolucionaria.

Nunca partimos desde cero y es mucha la
experiencia alcanzada en estos años, pero de lo
que se trata es de cimentar esa unidad desde
las bases y desde la acción concreta, no desde
la superestructura política “clásica” por arriba.

La unidad que concebimos desde una visión
de clase es cada vez más necesaria para la
lucha y –sin ningún exceso de optimismo- cada
vez más posible.

Todos los días la burguesía monopolista en
el gobierno, con su accionar y sus políticas, nos
declaran una guerra franca y abierta, cotidiana
e ineludible. Y ellos se organizan para tales
fines: la necesidad de la acumulación de capi-
tales, la generación de ganancias, la conquista
de mercados… una guerra diaria lanzada por
los grandes capitales en pos de sus beneficios.

Por eso no nos cansaremos de plantear que
nosotros nos tenemos que organizar también
para imponer nuestros intereses, y nuestra or-
ganización desde las bases debe partir, sin
dudas, de la unidad de clase. Por eso es nece-
sario definir cuáles son las tareas fundamen-
tales y abocarse a ellas sin dilación.

La ciencia proletaria nos brinda fundamen-
tos indispensables para el análisis político que
distinguen en qué estadío nos encontramos.

Para la unidad hay dos condiciones básicas:
las condiciones objetivas y las condiciones sub-
jetivas. Las primeras están vinculadas con la
existencia de un enemigo común, la burguesía
monopolista, que desde su dominación explota
y oprime a los trabajadores y al pueblo opri-
mido. Nada nos une más que las consecuen-
cias de esta dictadura monopolista disfrazada
de democracia burguesa con toda su cáscara
institucional, “democracia a secas”.

Todo esto en el marco de la socialización de
la producción, de la distribución y la comercia-
lización, formando una base material muy con-
creta y consolidada en el capitalismo actual.

Las condiciones subjetivas derivan de la dis-
posición a enfrentar los planes de la burguesía
por parte de los sectores afectados por esa do-
minación, en una etapa de resistencia como la
que transitamos, con sus altas y sus bajas,
pero con un marcado carril ascendente, como
lo demuestran la extensión de los conflictos de
las últimas semanas.

La combinación de estas dos condiciones es
la que irá determinando en qué punto estamos
y cómo han de desarrollarse cada una de ellas,
en la medida que, cuanto más avanza la lucha
de clases, más crudas se ponen las condicio-
nes objetivas y, dialécticamente, más disposi-
ción a la lucha aparece.

Tenemos claro que esto no es mecánico. Por
ejemplo: en la década del ’90, los monopolios
agudizaron las condiciones objetivas sin que
hubiera en lo inmediato un correlato en la res-
puesta de la clase obrera y el pueblo. 

L
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La acción ideológica desde el poder buscó
aislar los focos de resistencia popular y su he-
gemonía monopólica parecía no tener freno.

Pero cuando la disposición del pueblo
avanzó se produjo la crisis de diciembre de
2001, crisis que –podríamos decir- aún tiene
sus coletazos en el aparato institucional de la
burguesía, basta escuchar como “renace” el
“que se vayan todos” en varias movilizaciones
de este momento, ya no solo en contra de los
políticos sino también en contra de los sindi-
catos empresariales.

Las manifestaciones de distinto tipo, más
“espontáneas” o más organizadas en diferentes
niveles comienzan a mostrar nuevos niveles de
los puntos de unidad logrados.

Y -no nos cansaremos de decirlo- la acción
autoconvocada y el ejercicio de la democracia
directa son la única garantía para que los con-
flictos no sean saboteados, abortados o traicio-
nados por aquello que forma parte de lo viejo y
que aún convive con lo nuevo.

En este escenario es imprescindible que re-
volucionarios y revolucionarias, hombres y mu-
jeres de vanguardia, asumamos sostener este
timón sin dudar, afrontemos las responsabili-
dades que nos caben y cumplamos el papel que
nos toca.

Para alcanzar un nivel superior de unidad
de la clase obrera y el pueblo oprimido se re-
quiere un plan político de acción que contem-
ple las aspiraciones e inquietudes de las
masas, su estado de ánimo y su disposición;
impulsando los ejes movilizadores que pongan

en marcha la energía de ese pueblo harto de los
atropellos y las postergaciones.

Trabajar para establecer un estado de mo-
vilización general y masivo, utilizando todos los
recursos disponibles, todos los vasos comuni-
cantes con una mirada amplia y generosa, con-
fiando en la capacidad y las ansias de
protagonizar, debe ser nuestra premisa y estar
dento de nuestros principales objetivos.

Pero cada actividad, desde las más simples
a las más complejas, debe considerar los as-
pectos de la organización como condición para
dar un salto en calidad de la unidad política
que nos proponemos, es una condición básica
para ir clavando estacas, lo que nos permitirá
poner a las luchas en un escalón superior.

Todo esto se forja en la misma acción, se
forma y madura en cada enfrentamiento, y
desde ese prisma, no hay acción que no tenga
peso, por más insignificante que parezca. 

Debemos considerar que esta tarea exige
una mirada paciente y abierta, ya que no po-
demos caer en formalismos ni en recetas. Tan
diversas como diversa es la experiencia de cada
lugar.

Plantados desde las bases, si seguimos
construyendo esas instancias de verdadero
poder del pueblo, con sus organizaciones con
independencia política, y el partido revolucio-
nario, estaremos llevando adelante las tareas
claves que la hora reclama, para dar un verda-
dero salto en la correlación de fuerzas en la
lucha de clases en nuestro país.«
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EL ABAJO QUE SE MUEVE
“LOS CAMINOS DE LA RESISTENCIA”
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Reflejamos en estas páginas algunas de las luchas protagonizadas por tra-
bajadoras y trabajadores de nuestro país durante el mes de junio.
Conflictos que nacen como respuesta a las políticas de recortes de dere-
chos de miles de trabajadores y trabajadoras  que enfrentan el  disciplina-
miento que intenta llevar adelante el gobierno de la burguesía.

3/6. Industrias Secco (J.L. Suarez, Bs. As). 
Especializada en el suministro de energía y equipos
para sectores estratégicos como el petrolero, minero,
petroquímico y siderúrgico. Más de 30 trabajadores lle-
varon adelante una medida de fuerza frente al predio
del Ceamse en rechazo a una serie de despidos que
consideran "arbitrarios e injustificados". Cortaron dos
carriles del Camino del Buen Ayre durante la moviliza-
ción. Continuarán con las medidas de fuerza hasta ob-
tener una solución que contemple la reincorporación
de los despedidos. Denuncian que la empresa no se
presentó a las audiencias de conciliación. Los manifes-
tantes, en su mayoría integrantes del área de emer-
gencias, se desempeñaban en tareas fundamentales
ante catástrofes, apagones masivos, inundaciones y
atención a personas electrodependientes.

3/6. Crucianelli (Autopartista, Córdoba). Ocupan
la fábrica por despidos. La decisión fue asumida luego
de una asamblea que analizó lo acontecido cuando co-
municaron la cesantía de 11 dependientes. “Nos co-
municaron, alegando el artículo 247 de crisis de
empresa, pero nunca hubo presentaciones anunciando
la crisis que tenía”. Decidieron tomar la empresa hasta
tanto haya una solución favorable para los trabajadores.

3/6. Trabajadores de la construcción (Cata-
marca). Un grupo de trabajadores se concentró en la
sede de la UOCRA de esta provincia, en reclamo por la
falta de empleo que esta sufriendo este sector. Los tra-
bajadores autoconvocados denunciaron que el gremio
no se preocupa por los trabajadores y la situación eco-
nómica es crítica.
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9/6.  Kimberly-Clark (Parque Ind. Pilar, Bs. As.).
La planta está dedicada a la fabricación de toallitas hú-
medas para bebés y de higiene femenina. Personal de
Recursos Humanos "llamó uno por uno de los trabaja-
dores para informarles el cierre del establecimiento y
que el día de hoy iban a tener la indemnización depo-
sitada en su cuenta". Esta situación deja a 220 traba-
jadores en la calle, el 75% de ellos con más de 10 años
de antigüedad. Mientras tanto, el conflicto sigue
abierto. Los empleados despedidos realizan protestas
frente al predio cerrado y preparan presentaciones ante
el Ministerio de Trabajo.

11/9. Trabajadores de la salud (San Isidro, Bs.
As.). Realizaron un "paro activo" en el marco de un
conflicto salarial que lleva varios meses. En el hospital
central se realizaron retenciones temporales de tareas
y otras acciones de visibilización del conflicto con el Eje-
cutivo Municipal, como un banderazo sobre la avenida
Santa Fé y una asamblea en el hall central de la insti-
tución. Durante la protesta, se mantuvieron guardias
mínimas de atención. 

12/6. Docentes (La Pampa). Convocaron a un paro
y a una concentración en la Plaza San Martín, para mar-
char desde allí a Casa de Gobierno. Los docentes uni-
versitarios de ADU, que cumplen la segunda jornada de
paro, también se sumaron a la manifestación. La jor-
nada de paro docente convocada por la Unión de Tra-

bajadores de la Educación de La Pampa (UTELPa) se
cumplió con un alto nivel de adhesión en toda la pro-
vincia. El acatamiento estuvo entre el 95 y el 100%, en
reclamo de mejoras salariales y mayor rapidez en las
negociaciones paritarias.

18/6. Trabajadores de Molinos Río de la Plata
(Esteban Echeverria, Bs. As.). Comenzaron un paro
indefinido tras el despido de seis trabajadores. La em-
presa despidió a otros cuatro empleados, sumando diez
cesantías. La acción, ratificada en asambleas de los tur-
nos noche y mañana, exige la reincorporación inme-
diata de los despedidos, el fin de los despidos y
condiciones de trabajo dignas y seguras. Denuncian-
reuniones irregulares donde la empresa planteó reba-
jas salariales y condiciones laborales inseguras,
amenazando con despidos si no se aceptaban.

18/6. Interoil, trabajadores petroleros (Caleta
Olivia, Santa Cruz). La firma mantiene una deuda
con sus trabajadores y, a pesar de los reclamos, aún
no ha regularizado la situación. Advirtieron que, de no
concretarse el pago inmediato de los haberes adeuda-
dos, se avanzará en una profundización de las medidas
de fuerza, lo que podría afectar a la totalidad de las
operadoras que actúan en la región.
"Los trabajadores no pueden esperar más. Si Interoil
no cumple, el conflicto escalará y el paro será total",
dicen, mientras se evalúan acciones directas que ga-
ranticen el cumplimiento de los compromisos salaria-
les.
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19/3. Trabajadores Municipales (Córdoba). El
Sindicato Único de Obreros y Empleados Municipales
(SUOEM) de Córdoba continúa llevando a cabo su plan
de lucha con “acciones sorpresivas”. Las medidas se re-
alizan en distintas dependencias municipales de la ciu-
dad. Tras las acciones, el gremio anunció que
profundizará las medidas con un “quite de colaboración
extremo”. A la mañana se desarrolló una acción sor-
presiva dentro del Palacio 6 de Julio, como parte de la
estrategia para visibilizar los reclamos sin anticipar los
focos de protesta. El conflicto -que lleva ya 52 días- co-
menzó por reclamos salariales y condiciones laborales,
y hasta el momento no hubo declaraciones oficiales
sobre la escalada del conflicto.

23/6. Trabajadores del Astillero Rio Santiago
(Ensenada, Bs. As.). Llevaron adelante una marcha
desde Ensenada hasta el centro de La Plata. La medida
fue votada en asamblea y busca visibilizar el reclamo
por una recomposición salarial urgente y expresar el re-
chazo a la política de ajuste del Gobierno nacional. 

24/6. Trabajadores del INTI (Instituto Nacional
de Tecnología Industria) (San Martin,Bs. As.).
A las tres de la tarde trabajadoras y trabajadores auto-
convocados cortaron la Avenida General Paz a la altura
de Constituyentes como medida de fuerza de urgencia.
Lo hicieron después de una asamblea, tras recibir la con-
firmación de la centralización y desguace del organismo
por parte de la Secretaría de Industria y Comercio.  Hace
tiempo que el organismo viene funcionando bajo las
amenazas del Ministerio de Desregulación del Estado que
conduce Federico Sturzenegger. La centralización con-
siste, entre otras cosas, en quitarles la autonomía eco-
nómica como parte de “la motosierra del gobierno”. 

26/6. Trabajadoras, trabajadores y estudiantes
universitarios. En todo el país hubo movilizaciones y
paro por 48 hs. Uno de las principales exigencias es la
sanción de la Ley de Financiamiento Universitario y que
se actualicen los salarios de pobreza que cobra la ma-
yoría de los docentes y no docentes.

Durante todo el mes de junio se realizaron paros, mo-
vilizaciones, cortes de ruta de las y los trabajadores de
Georgalos (Industria de la Alimentación) en la
zona norte de la provincia de Bs As. 
El reclamo es por la reincorporación de 5 trabajadores
despedidos (ver nota en nuestra página web).

Lo mismo ocurrió con los trabajadores de la industria
pesquera (Puerto Madryn, Chubut). 
Los marineros autoconvocados realizaron movilizacio-
nes y cortes de ruta en contra de la baja salarial.
Todavía siguen con medidas de lucha.«
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PRT

Este periódico ha sido editado e impreso con el aporte del pueblo trabajador 

ecordamos a nuestro Secretario General histórico Mario Roberto Santucho
desde la vida cotidiana, luchando por una sociedad socialista. Compañe-
ros y compañeras que hemos tomado sus ideas y caminamos las fábricas,
los barrios, los centros de estudio, llevando su voz y su acción como una

fuerza incontenible en rechazo a la explotación y la opresión. Tenemos un norte y te-
nemos un punto de referencia insustituible.

Volvemos una y otra vez a nuestra historia y al Robi como parte de ella: debatimos
los problemas vigentes del momento: la unidad y la independencia de la clase, de la
clase y el pueblo, y el desarrollo de las organizaciones políticas independientes im-
pregnándolas de la lucha por el poder.

Nuestro homenaje es los 365 días del año, cuando vamos a las fábricas, a nuestros
trabajos, con las ideas de la revolución. Cuando emergen en las experiencias del pue-
blo quienes se ponen al hombro las reivindicaciones más sentidas.

Mario Roberto Santucho fue quien que puso en lo más alto en nuestro país la idea
de la revolución y la lucha por el poder. Fue, en la construcción del PRT, un fiel intérprete
de la acción revolucionaria transformadora. Combatió sin tregua la idea de contemplar
la realidad para “explicar” o “suavizar” con palabras la tremenda explotación y la opre-
sión que sufre nuestro pueblo a manos del sistema capitalista.

La burguesía lo asesinó por eso y -con la saña propia de una clase parasitaria- hi-
cieron desaparecer su cuerpo. Peero no pudieron entender, ni entenderán por qué sus
ideas no pudieron ni podrán, enterrarlas, ni siquiera en momentos de la más cruda ofen-
siva ideológica del sistema capitalista.

Como todo marxista leninista, sus ideas fueron de acción transformadora y, por lo
tanto, fueron a fondo a la hora de la lucha contra todo reformismo y populismo. La con-
cepción fundamental del doble poder implicaba la participación de las masas en el desa-
rrollo revolucionario en la lucha por el poder.

En ese revolucionario que aún hoy la burguesía no quiere ni nombrar, se resume la
acción de millones de proletarios y proletarias y de los pueblos movilizados como trans-
formadores permanentes de la realidad.
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ROBI SANTUCHO:
LA VIGENCIA
DE SU PESAMIENTO
Y ACCIÓN REVOLUCIONARIA

R
En ese Santucho están las acciones

transformadoras del marxismo leninismo,
acciones que combaten cualquier intento de
conciliación de clases.

El sistema capitalista está mostrando su
peor cara ante los pueblos del mundo. Sus
disfraces rotosos e inservibles lo obligan a
permanecer escondido en sus madrigueras,
inventando teorías andrajosas y siempre
mentirosas para sostenerse en el poder y
defendiendo lo indefendible.

Al cruce le seguimos saliendo a la acción
las y los proletarios que vamos encontrando
nuevamente, como brotes de primavera, la
acción transformadora como herramienta
ideológica que le da sustento al proceso re-
volucionario.

Hay mucho por delante, pero también
hay mucho camino realizado. Profundizarlo
y fortalecerlo es el mejor recordatorio que
podemos hacer a nuestro Secretario Gene-
ral histórico, Mario Roberto Santucho.«



Las disputas en el seno de la burguesía monopolista se hacen sentir y muestran los intereses
que están en pugna, dejando a la vista que todo este sistema es una total podredumbre.

La angustia social de vastos sectores del pueblo oprimido y la realidad de la clase obrera,
muestran que el cepo impuesto a los salarios es uno de los elementos

que tenemos que resquebrajar; hay que hacerles sentir ese “aliento en la nuca” 
que exprese el malestar social que se vive y se gesta por abajo.

Debemos estar atentos a las maniobras de cualquier oportunismo que hoy salen a la luz y seguir
trabajando en la movilización y organización política desde las bases, con total independencia.

Tomando iniciativas en los lugares concretos que permitan desplegar y ayudar a potenciar
la bronca en un plano cada vez más organizado.

Con caminos que se complementen y apunten a debilitar a una burguesía monopolista
empeñada en profundizar sus negocios a costa del trabajo de las mayorías explotadas.

La burguesía y su democracia representativa ha lanzado su campaña electoral
buscando embretarnos en un “debate” que no traerá ninguna solución real.

La clase dominante tiene su “única” fortaleza en la ausencia de una alternativa revolucionaria
que – aunque presente- todavía se encuentra en un estado embrionario,

cosa que las y los revolucionarios debemos seguir haciendo el esfuerzo por superar.

«
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